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			Notas para la lectura

			Esta edición lleva los siguientes textos, que a petición de varios lectores se señalan:

			Debido a la relevancia que puede tener el indicar el tiempo de cuando se escribió lo citado, el acrónimo (V. de P.) indica que es transcripción del libro VOCES DEL PUEBLO, del mismo autor, publicado en el trascendental 1989, con 5.000 ejemplares, no disponible a esta fecha 2025. Las citas relevantes de este libro se señalan como “&& texto y &&” , (dos anpersand) en inicio y final.

			Las transcripciones relevantes de la edición de LA LEY DEL SOL de 2002, publicada en Internet cinco años, se expresan con solo una &, como “& cita &”.

			Nota sobre los datos históricos: Es consecuente, que todas las publicaciones históricas actuales se basan en datos divulgados por fuentes anteriores. Para efectos de comprobación, se pone entre paréntesis su n.º de la bibliografía citada y la página, como (S-20-18) no siendo única, por lo que se suele añadir (y G,) “y general”, indicando con ello que procede y coincide con otros libros y tratados históricos, con textos de enseñanza, apuntes de cátedra y estudios del autor, divulgación por la prensa, TVs, Internet.

			La redacción siempre es del autor para esta edición, salvo las citas entre « … ».

		

	
		
			INFORME SOBRE LA LEY DEL SOL

			La presente edición de La Ley del Sol es una ampliación del capítulo 15 del libro VOCES DEL PUEBLO, del mismo autor, publicado en octubre de 1989.

			El tratado es un compendio de estudio minucioso de la historia, por el que se descubre el fenómeno del liderazgo internacional. Porque en todo grupo humano, tanto si se trata de una pandilla de adolescentes, como en un club de inversores de bolsa, aparece un fenómeno que se ha calificado de “elitismo o liderazgo”.

			Consiste en que uno de sus miembros se destaca sobre los demás, demostrando una mayor capacidad de acción. Es el que alcanza mejores logros, el que “toma la voz cantante”. Sus opiniones pasan a ser dominantes y al que se le da el trato, reconocimiento y “rol de líder”.

			Extrapolando este curioso fenómeno y repasando la historia y el presente, se observa que también, de manera semejante, en la comunidad de naciones intercomunicadas, ha existido y existe un país que sobresale de los demás, coronándose con unos atributos que le caracterizan.

			•Potencia y capacidad: El país líder, posee el privilegio de disponer de los mayores recursos, tanto económicos, militares y científicos, que conllevan se sitúe en los primeros puestos en el “ranking” de renta nacional.

			•Vanguardismo. - Es el que rompe con el pasado, imponiendo una nueva cultura de usos y costumbres, como en los modos de vestir, los hábitos de alimentación y otros, estableciendo una nueva jerarquía de valores y objetivos a lograr por el hombre.

			•Seducción. - Es “el país estrella”. A quien van dirigidas las atenciones de la prensa y las miradas del mundo. Cualquier hecho suyo es sobredimensionado en comparación a que fuese hecho por cualquier otro. En sus faltas, produce un mayor escándalo y en sus méritos, una mayor relevancia.

			•Éxito. - Es “el país de la suerte”. Todo le sale bien. El que alcanza los mayores logros económicos, técnicos y hasta de evasión y deportivos.

			•Proteccionismo. - Se encuentra y se siente justificado para intervención en los conflictos internacionales, allá donde estén, en aras de conseguir la concordia alterada.

			•Rol de líder. - No solo actúa, sino también se considera director de la humanidad. Ejerce como tal y así quiere ser tratado por los demás. Procura un cierto centralismo en las relaciones internacionales.

			•Inicio. - La carrera del país líder se inicia desde la vulgaridad como pueblo, arrancando con una fuerza irresistible. Todo lo encuentra a su favor, se deshace fácilmente de sus enemigos y opositores y resuelve las dificultades con manifiesta facilidad.

			•Apogeo.- Siguiendo en imparable marcha, va incrementando sus logros y éxitos, hasta llegar a su máximo esplendor, periodo en el que genera los mayores alcances que le harán acreditarse en la posteridad.

			•Caída.- Habiendo llegado a su cenit, atacado de virulencias internas, azotado por reveses exteriores, se encuentra ya sin estímulos para afrontar nuevos horizontes. Poco a poco se va apagando su gloria, hasta llegar a una recesión en la que se aferra al pasado, sin acertar a dar solución a los múltiples problemas, encontrándose desorientado e impotente, aún con creencia de superioridad.

			•Pero la humanidad no muere.- Cuando el líder está ya agotado y sensiblemente mermado en su capacidad, en un periodo más o menos largo, es reemplazado por otro pueblo, coincidiendo la época de transición con situaciones de crisis mundiales.

			También, repasando la historia y en lo que se refiere a la civilización occidental (la que el destino ha elegido para implantar su cultura en todo el orbe) podemos descubrir con asombro que: el líder caído es relevado por otro, si bien no por uno cualquiera, sino curiosamente por el que está a su oeste, siguiendo fielmente, en las sucesivas tomas de la antorcha del progreso mundial, la dirección marcada por el cotidiano movimiento que vemos del astro que nos da la vida, por lo que le llamamos:

			LA LEY DEL SOL.

			En el escrito se analizan diferentes temas relacionados, como:

			¿Dónde y cuándo se consigue el progreso humano? Se demuestra, que las propuestas de adelantos beneficiosos para el hombre, se manifiestan en toda la redondez de la tierra, si bien supeditados al nivel cultural, pero que debido a la desproporción efectiva, puede afirmarse, que solo se desarrollan en pequeños “oasis de espacio y tiempo”: Son los espacios y tiempos ocupados por los países líderes.

			•Quiénes han sido los pueblos líderes?: Se señalan los auténticos pueblos líderes que han existido. Aquellos que han roto moldes arcaicos, estableciendo nuevos modos y filosofía de la vida, los que mas han influido en la vida sobre la tierra, así como sus destacadas diferencias con otros, que aunque hayan conseguido una hegemonía y dominio de amplios territorios durante largos periodos, han sido estériles e incluso perjudiciales a los adelantos, principalmente culturales, los más importantes.

			•¿Quién es el actual Líder mundial?.- Indiscutiblemente, hoy ESTADOS UNIDOS es el líder mundial. Se reseña sus inicios como unidad de gran pueblo, su privilegiada naturaleza y consecuente colosal apogeo.

			•¿Cuáles son las principales aportaciones de USA como líder? Se describen las grandes aportaciones de los EE. UU., que en su vigencia de liderazgo mundial, han legado a la humanidad, tanto culturales y técnicas (nuevos usos, estilos y objetivos en la vida) como sociales y políticas, destacando más de 96 inventos que se relacionan, creados y desarrollados en EE UU.

			Estos adelantos, esparcidos a todo el mundo por el GRAN PUEBLO AMERICANO, son los que han producido un cambio en la naturaleza del ser humano, de modo que puede decirse que no el mismo hombre. Ahora es un hombre, con una visión que puede presenciar al instante escenas en cualquier lugar de la tierra, con unos brazos con los que puede enviar o recoger objetos hasta los planetas del cielo, que puede cruzar los océanos en unas horas, con una superdotación inusitada en comparación a sus exiguas capacidades biológicas de tan solo hace un siglo. Este es el YA LLEGADO “super-homo”, vaticinado y anunciado por el vitalismo del XIX. Este “super-hombre” es producto USA.

			¿Podemos esperar algo más de EE.UU.? Aunque ha sido grandiosa la aportación norteamericana, todavía se espera mucho más. Falta lo más importante. Se indican en qué campos van a llegar esos sorprendentes avances.

			¿Qué podemos esperar de China?  En razón a la observación de las características que manifiesta la ley, que allí se detallan, se advertía (en el capítulo 19, del libro Voces del Pueblo del mismo autor, edición 1989), que existían unas circunstancias muy favorables para que China sea la nueva Líder y que los hechos han confirmando. Este volumen es ampliación de este fenómeno.

			Se efectúa una extensa relación histórica comparada de Occidente y China, reseñando los “ancestrales secretos y enigmas de china”, por la que el lector encontrará los motivos, tales como por los que habiendo dispuesto el “Coloso Asíatico” varios siglos antes, los grandes  inventos que han sido decisivos para el progreso occidental, como es el papel, la imprenta, la brújula, la pólvora, habiendo llegado a ser el país más grande y rico del mundo en el siglo XVII, perdió el tren del progreso, dejando que un pequeño país como es Inglaterra, de muchos menos recursos humanos y de medios, se hiciera con el dominio mundial. El porqué hablamos el inglés en todo el mundo en vez del chino.

			La razón por el que de manera reiterada, China ha sido invadida y conquistada por diminutos pueblos vecinos, a muchas leguas de medios y cultura en comparación a la suya.

			Valiéndonos de los datos históricos, tenemos el privilegio de poder presenciar los distintos relevos efectuados hasta ahora por esos pueblos que encabezan la marcha de la humanidad y conocer los distintos caminos por los que nos han llevado en el trascurso de los siglos, desde los albores de la sociedad humana.

		

	
		
			LIDERAZGO DE MESOPOTAMIA

			Como se sabe, estos son los primeros signos de la organización entre humanos a escala de grandes pueblos, o sea en forma conocida de sociedad, definida por Draque como «el conjunto de población asentada en un territorio al mando de un poder central» (el mayor invento del hombre) aparecida aproximadamente hace unos 8.000 años, en las Cuencas entre el Tigres y Éufrates (paralelo medio 42) llamado la antigua Mesopotamia, al parecer, el terreno entonces, más beneficiado por la retirada de los hielos de la era glacial.

			Es allí, donde la experiencia social del hombre logró las primeras formas de comunicación estable: el lenguaje escrito (imprescindible para la transmisión de los conocimientos y para la promulgación de las leyes), donde la agricultura, la ganadería, la metalurgia, las obras públicas, la urbanización, así como  la literatura, la matemática, la arquitectura, el arte, en una vida organizada en común, adquirieron un cuanto relevante, por lo que allí empezamos la historia humana, considerando los vestigios anteriores como prehistoria.

			A Mesopotamia le debemos las primeras soluciones en los diversos campos requeridos para la aparición de la sociedad y mejoras como la invención de la rueda, el carro (un arma entonces decisiva) el arado y las primeras legislaciones.

			Su mayor apogeo corresponde hacia el 1.800, a. C., cuando Babilonia adquirió una gran extensión territorial, con un imperio unificado que se extendía desde el golfo Pérsico hasta la actual Turquía  y desde la cordillera del Zagros en el este, hasta Kabul, en Siria.

			En esa época, la de HAMMURABI, se creó el Código que lleva su nombre, cuyos artículos manifiestan un alto grado de escrupulosa administración pública y aplicación de la justicia, que todavía hoy podrían ser intercalados en las legislaciones más progresistas. Una justicia que está supeditada a principios superiores a las voluntades y veleidades de los reyes y mandantes. En este caso a los requerimientos de los dioses.

			Con Mesopotamia podemos cantar:

			¡YA TENEMOS SOCIEDAD!

		

	
		
			LIDERAZGO DE EGIPTO

			Mientras el decaimiento de Mesopotamia se hacía irreversible, el país del DON DEL NILO, (meridiano 30-E) aprovechó el tesoro cultural del anterior promotor oriental, con sus preciados adelantos,  consiguiendo ser el país más poderoso de todo el mundo occidental de entonces.

			El legado más importante que aportó el antiguo Egipto, es el haber establecido una muestra o modelo de sociedad, con la más alta concentración de poder en un solo individuo, en este caso el Faraón, el que era dueño y señor de todo lo existente, incluso de las vidas de sus incondicionales súbditos: aparece así el Estado totalitario.

			Esto puso en evidencia dos lecciones de suma importancia, para tener en cuenta a la hora de proyectar un sistema político.

			•Por un lado, la acumulación de poder permite acometer grandes obras y objetivos nacionales imposibles de lograr con medios inferiores. Esto fue de imprescindible ventaja para un país necesitado de grandes estructuras públicas y de administración colectivas, que le exigía la orografía de un río, casi a nivel del suelo, a veces desbocado, de caudal caprichoso y con cosechas inestables.

			•Por otro lado, esta concentración de poder nos legó una gran lección, aunque amarga lección: lo arriesgado que es, entregar un gran poder de decisión a uno o pocos miembros de la sociedad. En Egipto, si bien este alto grado de conducta colectiva fue utilizada para resolver problemas de supervivencia de la población, su mayor parte fue ocupada para satisfacer las manías de los gobernantes de turno, en un ejercicio de poder y adoración a las más altas cotas.

			Su mayor expansión corresponde hacia el 1.500 a. C. cuando el dominio egipcio se extendía desde el Líbano, península del Sinaí, hasta la quinta catarata del Nilo en Nubia, llegando a ser una verdadera potencia del  mundo occidental de entonces. (S-5-50).

			Es cuando Tebas, la capital, se “convirtió en la ciudad más grande y más suntuosa del mundo, maravillando a todos los que la contemplaron”. (ib.)En ese periodo se desarrolló la mejora de la escritura hierática -de grandes ventajas sobre la de jeroglíficos- hasta entonces la usual.

			El MENSAJE DE LA GRAN PIRÁMIDE (del V. de P. cap. 10.3)

			De todas las obras de la humanidad, nada nos llama más la atención que la Gran Pirámide. Es el foco de miradas en silencio, que nos causan asombro y que nos hacen suspirar un ¡oh! de admiración. Y no sin razón:

			En la Gran Pirámide se emplearon dos millones trescientos mil bloques de piedra, con un peso medio de dos toneladas y media por pieza, llegando algunos a pesar hasta 15 toneladas.

			Por carecer de rocas en las proximidades, éstas fueron transportadas desde la Primera Catarata, unas 600 millas de distancia, por vía fluvial.

			Hay que tener en cuenta. las dificultades y el trabajo que llevaría el corte de éstas en las canteras, su transporte por el río; cuando no existían ni barcos de vapor ni gasolina, ni se disponía de grúas para la carga y descarga, con el consiguiente trabajo añadido de la explanación y preparación de caminos, hasta llegar a su destino.

			Es de hacer notar que si verdaderamente se creía que la pirámide tenía atributos mágicos como garantizar la vida y la gloria en el más allá al faraón, hubiera surtido el mismo efecto si su construcción se hubiera realizado cerca de las canteras; evitando así el laborioso porteo que se supone de mucho mayor sacrificio, trabajo y riesgo que el colocarlas. Pero ¿Qué importaba el trabajo y el sacrificio de los súbditos explotados? Su estructura y labrado de cada piedra se ejecutó prácticamente con las manos (no se usó ni siquiera la rueda). Los bloque de granito y caliza se tallaron con insólita perfección (el error es en todo caso inferior a 1/4 de milímetro) y una vez colocados ajustan con una exactitud tal, que las juntas nunca presentan más de un milímetro de holgura  (S-8-68)

			Para la realización de la obra se calcula que se empleó más de cien mil personas, durante varios decenios, “sometidas al látigo de despiadados vigilantes” aunque también se considera muy probable “que las pirámides fueran construidas por hombres libres que trabajaban a gusto y recibían un buen trato”. En todo caso, no se excusaban del látigo fiscal los que deberían entregar los tributos para costearlas.

			Pero tras la visita de la gran pirámide, todos nos volvemos para atrás y nos quedamos mirando fijamente ensimismados, atentos a aquellas piedras que parece que nos quieren hablar, por lo que pedimos unos momentos de reposado silencio. Y está justificada esa atenta escucha. Porque la Gran Pirámide nos quiere transmitir UN GRAN MENSAJE, que los antepasados nos legaron, de algo que nos querían advertir de extrema importancia.

			En esa mole de piedra, en la rígida, fría, insensible figura que forman en su obligada unión muchas y potentes piedras, tantas como ciudadanos entonces tenía Egipto, puede leerse con claridad meridiana, a dónde les había llevado la aventura social, apenas iniciado el camino.

			Hasta dónde puede llegar la fanfarronería, el despotismo, la total desconsideración de mandantes para con los súbditos, como para obligarles -por la fuerza o por el engaño- a hacerles amontonar las más grandes piedras en el sitio que se le antojaran.

			A dónde pueden llegar las consecuencias de soltar negligentemente el legítimo poder de las manos del Pueblo, de donde nunca debe ausentarse.

			En ella está gravado, como la más fuerte ley, el sistema impuesto de jerarquía y de discriminación social. Ella nos transmite la nefasta desigualdad social en la que habían caído.

			Con respecto a las cargas unos, los que más: los de abajo. Otros, los que menos: los de arriba. Hasta llegar a la cúspide, al que ningún peso le obliga: sólo el estar, sólo el vivir. Lo único que tiene que hacer es señalar lo que le presentan sus más próximos allegados: firmar, de cuyo acto está exento de responsabilidad. En caso de peligro, el de arriba es el último que recibe. Al que todos sostienen, todos están por debajo de él, siendo paradójico que conforme más alto están, más dependen de los de abajo.

			Esas piedras, nos enseñan la más amarga e inconsistente lección que puede escucharse: la inconcebible contradicción entre la cultura pública -aquella que se publica, que se aparenta piensan los ciudadanos- y la cultura popular -sus auténticos e íntimos pensamientos-. Es significativa esa coincidente cifra de número de piedras empleadas y el número aproximado de habitantes de Egipto. Eso atribuye, que cada uno de ellos ha aportado una pesada losa para enterrar al que obligaban a llamar y considerar: dios: el que no muere. Con ello demuestran la farsa oficial, la que en sus íntimos y ocultos sentimientos no admitían ya que allí “bien señalado”, el faraón “el que no muere” allí “esta muerto, enterrado”.

			Allí están las VOCES DEL PUEBLO, oprimidas, clamando en el lenguaje oculto de las obras. Otro no se le permite. En el lenguaje más primitivo, pero más inteligible: el lenguaje universal. Para expresar la idea de una casa, representar una casa; para un pájaro, un pájaro y para representar un absurdo, una obra absurda. Allí están las VOCES DEL PUEBLO aplastadas, pero expresadas en su idioma eterno: el de las obras, para el que no hacen falta las palabras,  

			Ellas, nos hablan a los hombres de los cuatro puntos cardinales -ya que así está orientada,-”y para todas las épocas”, su solidez lo permite, el mensaje doloroso pero fraternal del Pueblo:¡nosotros ya fuimos engañados y explotados!,¡vosotros os podéis servir de la experiencia!.

			Es procedente admirar todas las grandes obras humanas. Pero considero que éstas se hacen por un fin. Y el fin cuenta a la hora de la valoración. No admiraríamos menos, si en sustitución de las pirámides el faraón hubiera promocionado la construcción de la actual presa de Asuán. Como tampoco dejamos de admirar la “Gran Muralla de la China”.  

			Pero la gran Pirámide no es una obra inútil. Es conveniente que siga siendo “una construcción que no ha sido superada en los 4.500 años de existencia”. Así podemos decir que la mayor obra humana se ha rendido al absurdo; in memoriam, de las oficiales mentiras. El mayor monumento de la humanidad lo destinamos como prueba ... de hasta dónde puede llegar EL ABUSO DE PODER.

		

	
		
			LIDERAZGO DE GRECIA

			Mientras la cultura de los faraones daba sus últimos alientos, en las islas del Mediterráneo, más al oeste, (alrededor del meridiano 20 E.) emergía un nuevo pueblo, a quien el destino había elegido para cambiar la mentalidad occidental de forma trascendente: la civilización griega.

			Si el hombre adquirió la categoría de sapiens de una manera tan lenta y laboriosa en la mitad del paleolítico, adquirió la categoría de científico en un minúsculo, reducido y aislado territorio y en tan poco tiempo que puede decirse en un soplo: logro alcanzado por aquellos elogiados habitantes de hace 25 siglos: los que llamamos griegos.

			En ese diminuto país, -una serie de circunstancias-tensiones entre pobres campesinos y grandes propietarios con el privilegio heredado de mando; la propia naturaleza multi-insular que no sugiere centralismo; el establecimiento de colonias distantes- provocaron un debilitamiento del poder político y con ello el individuo griego se encuentra, por primera vez, fuera de los cegados destellos de los tronos de los que mandan, los que antes le exigían una continua atención y servidumbre y ahora, dispone de tiempo para un nuevo ejercicio, que invita el adagio escrito en la entrada del templo de Delfos: “mirarse a sí mismo”.

			Con  ese mirar, al contemplarse, descubre una facultad escondida en lo más recóndito de su interior: la razón. Una “lente mágica” para ver y conocer las cosas mucho más allá de lo aparente, que atraviesa el espacio y el tiempo.  

			Asombrado, con la avidez de un nuevo juguete, se lanza regocijado a escrudiñar todo lo que le rodea: el agua, el aire, la tierra, todo lo visible e incluso pensable, postura con la que va descubriendo las recónditas propiedades y leyes de comportamiento de la naturaleza. Ante él, un mundo científico virgen, del que escribe las primeras páginas de todas las ciencias.

			Y en este manoseo de todo lo que tiene ante sí, no queda exento el fenómeno de la sociedad, -o asociación entre humanos-, en la que, ya en la primera vista, descubre que no existe un cordón umbilical, divino ni especial, con poder de unos sobre los demás y observa por el contrario que todos tenemos iguales derechos al nacer, que todos reunidos -el Pueblo- disponemos del derecho de decidir los destinos comunes. Nace así la democracia (de “demos” = Pueblo y “kratos” = poder) o sea: el poder del Pueblo.

			Su mayor esplendor  corresponde alrededor del siglo V a. C. con la hegemonía de Atenas, precisamente el periodo donde aparece ese nuevo y definitivo sistema de convivencia social, democrático, lo que por sí solo bastaría para elevar a esos mediterráneos a los más altos altares de gloria.

			¿Pero, podemos preguntarnos, cómo fue posible este progreso griego tan insólito? ¿Cuáles fueron las causas que lo motivaron y le permitieron aparecer?

			Hacia el año 600 a. C. la comarca griega, tras haber padecido continuas invasiones,  estaba organizada políticamente en ciudades/estado, “polis”, que controlaban su territorio y que no aceptaban estar sometidas a ningún poder exterior.

			Algunos de estos diminutos estados, alcanzaron gran desarrollo en actividades comerciales y artesanales (Corinto, Siracusa, Tarento, Atenas). Fruto de esta actividad económica, meros ciudadanos se convirtieron en ricos comerciantes, cuyo poder y prestigio aprovecharon, asociándose con campesinos descontentos, que estaban aplastados por las deudas y la esclavitud, para arrebatar el monopolio de poder a los nobles terratenientes.

			Consecuencia de estas luchas internas, la ciudad quedaba “huérfana” de los antiguos poderes basados en el nacimiento, cuyo hueco debería ser llenado de alguna manera. En algunas ciudades, esto fue aprovechado por desaprensivos para alzarse con el poder, si bien sus abusos, arbitrariedades e injusticias irritaron a la población, por no ser menos que los cometidos por los monarcas.

			Pero en una de las ciudades más progresistas, Atenas, ante una situación conflictiva y con grandes tensiones, que había llegado a ser caótica, se dio la circunstancia de ser elegido, como árbitro de la engorrosa situación, un estimado y honrado ciudadano llamado SOLÓN.

			SOLÓN, lejos de aprovechar el poder  en beneficio propio -como es lo usual- inventó un sistema político: que abolía la esclavitud por deudas, que limitaba la extensión máxima de las posesiones, obligando a muchos terratenientes a repartir sus tierras; y sobre todo estableció la igualdad política de los ciudadanos.

			Y es a partir de entonces y durante los doscientos años aproximadamente, que fue practicada la democracia, es el periodo en que aparecen todos esos increíbles e inesperados adelantos de la humanidad. Todos los más valiosos progresos griegos están fechados en ese periodo, todos llevan el marchamo democrático.

			Como ejemplo del talante progresista de aquellos griegos, podemos reseñar a Anarcarsis el Escira, inventor de los fuelles y la mejora del ancla. Teodoro de Samos “a quien se atribuye la invención del nivel, el torno, la regla y la llave”. El Pueblo Griego fue también el inventor de la “moneda” o al menos, el primero que la adoptó de manera oficial.  

			Cabe citar -dentro de la legión de los grandes sabios y artistas de aquel entonces- a Herodoto, el padre de la historia; junto al no menos genial Fenofonte y Tucídides; a matemáticos que han dado nombre a grandes avances intelectuales como “el Teorema de Pitágoras”, “el Principio de Arquímedes”, la “demostración axiomática de Euclides”; médicos como Hipócrates, -padre de la medicina- Esculapio; inmortales arquitectos, escultores, literatos.

			Y sobre todo, merecen mención especial los padres de la Filosofía, la ciencia de las ciencias, la ciencia cumbre, la ciencia que dicta y enseña ”el qué y el cómo” del conocimiento; a cuyas enseñanzas y doctrinas debemos la gran aceleración del progreso accidental.

			Los filósofos griegos, valiéndose de la intuición, adelantaron conceptos filosóficos y científicos que se tardarían más de dos milenios en demostrar:

			Ya el pionero de la Filosofía, Tales de Mileto (624-545 a. C) indicó el origen común de todos los seres: “ todos por el mismo principio: el arjé”, planteando el problema de lo uno y lo múltiple.

			Al leer las teorías de muchos sabios griegos, uno piensa si es que hablaban en nuestro propio idioma científico de hoy. Demócrito defendió el principio atómico, exponiendo «toda la naturaleza está constituida por uniones de átomos» frase que más actual es difícil imaginar y sin embargo expresada en pleno siglo IV a. C. El primer axioma de Euclides dice «cosas iguales a la misma cosa son también iguales entre sí»: El principio de identidad. Tales afirma «nada viene de la nada ni se reduce a la nada», o sea un modo de expresar el principio de conservación de la materia.

			Los filósofos griegos se aventuraron a escudriñar el propio conocimiento, e iniciaron el espinoso tema de “conocer lo que es conocer”. Circular y rotativo problema que ha dado muy malos ratos a muchos pensadores, como Descartes, Kant, etc. Y al que esto escribe.

			Ante este laberíntico y reflectante tema, ya los griegos se dividieron en teorías que posteriormente serían las que marcarían las divisiones filosóficas en lo sucesivo. No obstante, dichas doctrinas, aun siendo contradictorias entre sí, todas ellas son esclarecedoras para la teoría del conocimiento.

			Platón admitía que las ideas son innatas, es decir no adquiridas; cuyas conclusiones que se derivan si lo pensamos bien, no hay más remedio que olvidar pronto para evitar males personales, aunque como dijimos tienen un fondo de razón. Posteriormente Aristóteles, aporta su reconfortante teoría “realista” de que todo conocimiento procede de la captación previa por los sentidos. Si bien este oleaje de doctrinas, idealista y realista, la veremos en mayor o menor grado en todo el mar filosófico hasta nuestros días.

			Y no faltó,  como dijimos, el estudio de la sociedad, con grandes enseñanzas para ser aplicadas en beneficio de los ciudadanos.

			Como muestra de la sagaz visión política de los griegos, podemos citar a Platón, que dio una voz de aviso, más bien de alarma, para todos los tiempos. En su obra “República” declara: “No estar satisfecho con el estado real de la sociedad humana” y establece que “para que la sociedad sea perfecta es necesario que impere en ella la virtud” y advierte:

			“Pero hay un grave obstáculo a este virtuoso social: el poder, el que detenta el poder tiende a corromperse, ciertos alicientes le impulsan a abusar de ese poder como el deseo de enriquecerse, de adquirir grandes bienes económicos para sí y para beneficiar a sus familiares” (S-38). Impresiona oír esta VOZ DEL PUEBLO en la antigüedad de 2.400 años, pero en total sintonía con la actualidad.

			Con este estimulado ejercicio del hombre: el pensar, con la moral alta de saber que está dotado de iguales atributos a aquellos que se admiraban en los emperadores-dioses, (el principio de igualdad democrática) el hombre griego adquiere una super-corpulencia física y mental que le permitiría repeler enemigos numéricamente mayores y salir airoso en situaciones extremas.

			Esto se puso e prueba, ya en el 500 a. C, en que varias ciudades jónicas se levantaron contra Persia, apoyadas por Atenas y Eritrea. Lo que encendió los ánimos persas: que tras la ganada batalla de Éfeso, arrasaron Grecia, e incluso deportando como esclavos a sus habitantes. Impusieron tributos que fueron aceptados en general, menos Atenas y Esparta. En respuesta, el ejército Persa desembarcó en Maratón, (primavera de 490 a.C.) defendiéndose los griegos y expulsando a los invasores a pesar de la desigualdad numérica (70.000 persas contra 10.000 atenienses) e incluso contra un ejército que se consideraba invencible. (S-20-88).

			La misma prepotencia griega se demostró diez años después (480 a.C.) contra el mismo enemigo persa, en la célebre batalla de Salamina, (la mayor batalla naval de la antigüedad) con 1000 barcos persas contra 380 naves helenas (id-91)
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